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Carta de fecha ll de abril de 2984 dirigida al Secretario General wr 
el Repr.eeántante Permanente de Sudafriaa ante laa Naciones Unidas 

Tengo el honor de remitir adjunto el texto del discurso pronunciado por el 
wfmat Ministro de SudAfoLcra, Sr. P.W. Bochar con c%m&Ch de Éiriuwae el Acuerdo 
de NkoiWA entre la Repibl,Lua de Sudbfriaa y 1s Repfiblíaa Papular de Mozambique 
el 16 de marzo de 1984. 

Agradeaed que esta aatta y su anexo se clirtcibuyan QOIQB doounmnto ofiaial 
de Ir Alamble Gonerrl en relaoibn oan el tema 124 de la lista preliminarr y del 
Consejo do Seguridrdb 
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Discurso pronunciado por el Primer Ministro de Sudáfrica, Sr. F.W. Eutha, 
con ocasibn de firmarse el Acuerdo de Nkomati entre la República de Suddfriea 

y la República Popular de Mozambique, el 16 de marzo de 1984 

*Al firmar hoy este Tratado, el Acuerdo de Nkomati, marcamos un nuevo 
rumbo en la historia del Afriaa meridional. Hemos proclamado al mundo 
nuestra creencia de que los Estados con sistemas socioeconbmicos y políticos 
diferentes pueden convivir en paz y armonfa y trabajar juntos en pro de 
intereses comunes. Nuestra reuni&n de hoy en la frantera entre los dos países 
revela nuestra voluntad, y nuestra capacidad, de concertar acuerdos pacífiaos 
que reflejan nuestra adhesibn a los principios de buena vecindad. 

Otro prinoipfo en que se basa el Acuerdo que hemos firmado hoy es que 
cada país tiene derecho a administrar sus asuntos come lo estime mbs 
conveniente, y que las relaciones entre los Estados , sobre todo entre Estados 
vecinos, no deben ser perturbadas por diferencias de politica internd, Se 
trata de un principio razonable y prbctiao, por ouanto reaonoce que cada psis 
tiene BU propio uonjunto da airounstanoias para las auales debe buscst una 
soluoi¿n propia en bien de sud aiudadanoa. 

Sudbfrioa fue uno de los primeros países de Afrioa en aonfrontar la 
ooupaaión colonial y la explotaei&n extranjera. El pueblo al que pertenezco 
oonoue 41 sentimiento de impotencia frente a una fuerza externa mucho mbs 
podsroea qur la propia. Nuestra indepundcnoia no 114gb EbcJilmente. Un número 
inoontabl4 de mujeres y ninos murieron en oampos de aonaentraei6n mientras sus 
44poro4~ padrea y hermanos luchaban oontta 41 poder de un gran imperio. Su 
rrarífiaio h8 santenido rnsrndidr la llama dc Ir libertad en loa acxazmnaa de 
loa rudrfrfornos. 

Ni GsudPÉrtaa nt Motaabiquc tuvfeeon tntrrvenciëgn alguna en 41 trrsado 
do& mapa polhfcw tal wnm lo eonoeomor hoy díre Nucrrtrar Pronterar fueron 
trrsadrr arblttarfamentr por ~tr~m~ pot individuos al rerviaio dr loa 
fntrr4444 da lar Potencias coloniafea que poco o nada tuvieron en cuenta l 
lar habitantea da la regibn. 

Habiendo obtenido nurrtrr independencia g?&ticas tenemos el deber de 
urarla para liberrr a nuertroa pueblo8 de lar cadrnar dt la pc?bresaE la 
ignrrrancfr y la enfermadad. Lar medios que hemos elegido quirb apuntrn en 
Qlrweisnrr epueakar y a menudo- sen antag&Wzo~r p4ro no pTbemoa p4hmfU.r que 
nuestra vfai6n difsrrnte de la vida nos haga deaviar la atencíbn de 2.~ urgente 
nroeridad de ~reac forea opczrtunfdadcs pma nuertrw puabkm a fin ds que 
puedan rornpbg el ciclo debilitante de la pbrezs y trabajar pez un futuro que 
Qfsexfsa perspeotivar realdatas de pax y un nivel de vida nwjx. 

Ha ahi la 18gioa y el prsgbeíto del Awerdo de Rkúmati. Es un acto de 
fo de nuerrtrw dos Oabicrnos - fe en In promesa de que en un ambiente de 
estabilidad y coexistencia podremos cancentrar nuestras energfas 4n los 
problemas que realmente importan en nueatra regidn y teabafar para atender 
a las necesidades fundamentales de nuestros pueblos. 

/ . . . 
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En el. Africa meridional enfrentamos problemas socialesr políticos y 
ecanbmicos sumamente complejos@ tan complejos que pueden derivar en 
conflíatos, y con freauencia es difkil evitar que nos envuelva la espiral 
resultante de confrontación y conflicto. En estas circunstancias se eluden 
los problemas reales - los hechos molestos y las ásperas realidades se dejan 
a tan lado mientras las naciones libran una guerra ideolbgica de palabras y 
actúan con hostilidad unas contra otras. Pero la realidad y los hechos son 
companexos extraordinariamente fieles de la humanidad. No desaparecer& sblo 
porque nos neguemos 8 reconocer que existen. Es m&s, si no los encaramos con 
honradez y franqueza, los problemas que plantean no harbn más que agravarse. 

La &pÚbliaa de Sudáfrica V al expresar hace unos arlos au preocupacíbn 
ante los crecientes signos de confronta&,& y conflicto en nuestra regidn, 
llegá a la conolusibn de que los dirigentes de nuestro subcontinente tendrían 
que enfrentar esas realidades y reordenar sus prioridades. Como Gobiernosr 
tenemos el deber de anteponer a todo el bienestar y la prosperidad de nuestros 
pueblos. Sudáfrica reconocib que tenía la estabilidad, el poder econbmico y 
la capaoidad productiva para ayudar a sus vecinos a lograr el objetivo 
regional del progreso y el desarrollo, siempre que los paises interesados 
estuvieran dispuestos a establecer relaciones mutuas mbs constructivas. Mi 
país ofrecib firmar pactos de no agresibn con todos sus vecinos en procura 
de tal objetivo, y hoy, con la República Popular de Mozambfquer damos un 
importante paso en esa direccibn. 

Al firmar hoy este Acuerdo hemos optado por el oamino de la paz. S6 
que es un aamino diffail, en que no deja de haber riesgos para ambas partear 
tampoco podemos eludir el heoho de que tambíin la paz, tiene su precio, 
Partimos oon una carga de soepeahas y amargor recuerdos de la que deberemos 
liberarnos a medida que avancemos. 

DC ningún modo puede pensarse que cote Acuerdo es un arreglo temporario 
del que una u otra de lar parte8 tal vez drree amar ventajas unilaterales. 
No lo c8 parque lo8 factores mismos que no8 han unido ron inmutables. LS que 
ncm ha unido ron lar rralídides ecun&uíoas y geogrhfiaar de nuestra regi&nr 
que cxwítttuir&n la mejor gorantia del &xito y pernunenair de eree Aaurrdo. 

Podemos exptcxar múltiples wsibilidrder de ampliar nuertrar relaoiones 
faja beneficio mutuo cn el ambienta de pan y confíanra que eetaws creando. 
Eee ambiente fomentrrb la confíanza y alentar6 a los sectores prívrdor dc la 
economía sudafriaanr y de otror pairee a drrempcnrr un papel constructivo ri 
pueden tener la seguridad de que IUI inoerríoncr no eurrer&n rieegor y rer&n 
beneficiosas pura productores y consumidores por igual. 

Ambos somoe pafser africanos , habitador px pueblo6 africanos cuyo 
para& y cuyo futuro ertbn firmemente agrrigadeo en la paste meridional del 
continente Afrcicano. Per tenecemoo a Af E íca e Compsrtímor un futuro común en 
%SPa pa-rte de-i mum% y Le responsa-bflfdad de asegursr que fd6 generrQ-ianffr 
venideras hereden un mundo msjsr que 81 que heredamm nosotros. Este Auuerds 
puede oontribuir en gran medida a construir un mundo mejor, Co hemos firmado 
ante un grupo de dignatarios y de invitados ,. de civiles de toda candicibn, así 
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como ante representantes de nuestras fuerzas armadae, con quienes contamos 
para que defiendan nuestros respectivos paises con su vida. Al asegurar 
la aplicacidn de este Acuerdo orearemos una situaaibn en la cual no habrá 
enfrentamientos entre nuestros respectivos paises en que nuestra8 fuerzas 
armadas deban librar batalla. 

Al convenir en el. espíritu y la letra de este Acuerdo, mi Gobierno abriga 
la esperanza de que se inioie una nueva era de woperacibn y coexistencia 
pacífica entre Sudhfrica y Mozambique en busca de una vida mejor para nuestros 
respectivos pueblos. 

Vislumbramos un aubcontinente en el cual los paises aunarán sus esfuerzos 
para racionalizar y aumentar la produccibn de alimentos, fomentar el comercio 
regional@ establecer programas de vivienda, planea de educaci6n y de comercio, 
servicios de salud, oportunidades de empleo y muchas otras actividades 
mutuamente beneficiosas. Podemos intercambiar informaaión sobre programas 
para eliminar las consecuencias de la sequia, las inundaciones y otros 
desastres naturales. Juntos pademos forjar una alianza eeonbmiua para 
negociar mejores precios para nuestros minerales y materias primas en los 
mercados mundiales. 

Abrigamos la espatanea de quec dadas las condicicrnes necesarias de 
estabilidad y buena veaindadr las naciones del Africa meridional puedan 
woperar entre sf en tmiae las esferas del quehacer humano y constituyan una 
verdadera aonstalaaibn de Estados que trabajen juntos para beneficio de todos 
sobre la baae del respeto mutuo. 

Ee sumamente apropiado que los dirigentes y representantes de loa Eatadoa 
del Afriaa meridionalr así como loe representantea de otroa Eetadoer hayan 
aeietido a esta hietóriaa morrión. 

Deseo agtadecrt a ta&& tltcre eu prartncia. Eata ee la priuwra vee que 
am rdno cen algunos; dr rlloe~ l otros amd en precrdae mmeimee, Da unr 
manera o de otra@ todoc han aontrfbuibo al prmmso de omunicacíbn y 
negwiaoi6n que ha oularinada en rete acto de hwe 

M&e tade@ cuando nae hayamos despedido6 las eetructutae ~avrntadaa en 
reta lugar ecr&n deementrledee y oste hermoso vallo vo~vrrá a ser el dominio 
dt loe hfpop¿tamoe y de muchas otras criaturee del reino animal. Reeearíe que 
juntos aonrtruy~rame un nmwuento rwordatotio en este lugar en que 8e ffd 
ci Aouerdo de Nkom&ti, para que mucho drrgu&r de que hryernoe daraparecfdor lee 
gen+rrPiome futures upan que nos ~runimos aqu5 hey palia trwmr an nuevo y 
promPeorio rumbo en le historie da nueetros do6 pafese. 

Nwetra tarea consiste ahora en trabajar para poner este Acuerdo en 
prbctira y hacer cuanto ast& a nuerptro alconca para que loe hís.tosiadoree del 
futuro aeiralen el dia de hoy aomo un mamen& crucial del dastino de nuertro 
suboontinants. 
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Una vez ade, algo nuevo ha surgido en Africa. Creemos que este Acuerdo 
entre nuestros dos yisee puede servir de modelo para cl cstablecimtento de 
relaciones en toda nuestra regibn y, ciertanmter en todo el mundo. NO 
podemos permitir que el Africa meridional languideeua y muera- Nuestra 
responsabilidad cmo afriaanos es darle al subontinente la oportunidad de 
vivir” de crecer y de desarrollarser y deromtrar que podemos tener Éxito sin 
injerenaiae externas. Como africanos, nos orguY.leceraos de nuestra identidad y 
de nueetras tradi4ows en esta parte del mundo. En lugar de dividir nueettq@ 
energias y recutaosI un&melos, pues consolidando nuestro pcHerio econbmico 
lograremos convertir en realidad la esperanza de una región mbs prbspera. 

Al reunirnos hoy aqui enviamas al mundo el mensaje de que el Africa 
meridional eobrsvivirb y sus hijos prosperarán. Dios noo conceda la valentfa 
y la fortalesaa necesarias para cumplir nuestra misi¿n.* 


